
EL CAMINO DEL DISCÍPULO 
MISIONERO 

 

PRIMER MOMENTO:                 

 

MOTIVACIÓN: 

- Un amor que genera en nosotros el deseo de compartirlo con los demás, de 

transmitir a todos los que nos rodean lo feliz que nos hace Jesús.  

- Pero siempre desde la Alegría del encuentro con Él.  

- Hablar a todos de este encuentro como una experiencia personal que nos llena de 

felicidad. Una experiencia en el amor que nos ayude, cada día, a tomar conciencia 

de ser amados, de ser creados por Él, de sabernos hijos. 

- Un encuentro con el Amor de Cristo que infunda en nosotros el deseo de seguir sus 

pasos, aprendiendo de Él: el perdón, la misericordia 

 

MÉTODO: 

- Desde mi propia vida y ejemplo, cultivando momentos que nos ayuden a 

renovar cada día nuestra motivación para evangelizar que no es otra que el 

amor. En nuestros ambientes cotidianos: familia, trabajo, amigos… 

- Convirtiéndonos en un testimonio apasionado y alegre para todas aquellas 

personas que tienen sed de Dios, con una implicación mayor hacia los más 

desfavorecidos. 

- Ser capaces de hacer invitaciones claras desde un anuncio explícito, a través de 

nuestra palabra, o a través de herramientas que sirvan de instrumentos para ese 

encuentro. 

 

DESDE: 

- Desde una vida en Cristo, fundamentada en la oración y en la Palabra arraigada 

en nuestro corazón. 

- Desde el acompañamiento, sintiendo la necesidad de ser acompañados (con 

todos) y a la vez acompañar a otros (para todos). 



- Desde una vida que no se encierra en sí misma, sino que tiene presente, desde 

la confianza en Cristo, la vida del otro, lo que nos llevará a que nuestro anuncio 

no quede recluido en los muros de nuestras parroquias. 

 

PARA QUE: 

- Para que todos puedan descubrir lo que tú estás viviendo: la experiencia del 

Amor de Dios, capaz de disipar nuestras dudas y mostrarnos el camino de la 

felicidad. 

 

 

 

SEGUNDO MOMENTO     

 

CONVERSIÓN 

PERSONAL PASTORAL 
Vivir en actitud de escucha. Caridad. Provocar que la gente se sienta 

querida dentro de la Iglesia. 

Cultivar el saber esperar, en contra del 
sentido de inmediatez en el que hoy 
somos educados. 

Misericordia 

Servicio Apertura. Que las parroquias favorezcan 
la incorporación de otros. Cuidar los 
procesos de acogida. 

Confianza. Con Jesús es posible el cambio. Mejorar la convivencia entre los 
cristianos, fomentando lazos de unidad. 

Perseverancia en el día a día Buscando la corresponsabilidad de los 
laicos 

Tener experiencia con el Señor, desde la 
oración. 

Buscar cauces para que nuestras 
parroquias vivan con espíritu de salida 

Compromiso Buscar procesos en las catequesis que 
favorezcan una formación más real y que 
posibilite la continuidad. 

Sentirnos agradecidos, para que nuestro 
testimonio sea positivo y optimista. 

Cercanía de los agentes de la parroquia: 
párroco y demás. 

Apertura y humildad ante lo que el otro 
me aporta, pues quizá pueda ser para mí 
un motivo de conversión. 

Apostar junto al acompañamiento en los 
equipos de vida por un acompañamiento 
personal. 

No tener miedo  

Alegría   



DISCIPULADO 

Fueron – vieron – 
quedaron  
¿Cómo podemos 
concretar estos 3 verbos? 

¿Qué digo yo de Jesús a la 
gente? 

Nuestras parroquias 
¿ofrecen cauces o 
espacios para ayudar a 
vivirlos? 

 
Tener experiencia de 
Jesús para querer seguirlo. 
No podemos cambiar si 
nosotros nos somos 
capaces de ver. 
 

 
Nos cuesta hablar 
directamente de Jesús. A 
veces esta incapacidad la 
suplimos promoviendo 
actividades. 

 

 
Tener voluntad de 
seguirlo, inquietud, 
iniciativa. 

 
¿cómo me presento ante 
los demás fuera de la 
parroquia? 
 

 

 
Tener un guía que nos 
acompañe en el 
conocimiento de Cristo. 

 
Qué Jesús es el amor 
incondicional. 

 
Sabemos que nuestras 
parroquias sí ofrecen 
estos cauces para poder 
vivir el encuentro con 
Cristo, pero deben estar 
más abiertas e implicadas 
en estos procesos, 
buscando y apoyando 
nuevos métodos que 
sostengan o promuevan 
este encuentro personal 
con Cristo. 
 

 
Estar en actitud de 
escucha atenta de Cristo. 
Sentirnos llamados por Él. 
 

 
Que desea ser el centro de 
tu vida porque te quiere. 

 

 

 

 

 

 

 

 



COMUNIÓN: Tres aspectos a cuidar para que nuestra comunión sea misionera: 

- Crear comunidad, fomentando espacios de encuentro entre sus miembros. 

- Abrir la parroquia al barrio. Implicación en las realidades que nos rodean. 

- Compromiso, coherencia y perseverancia. 

- Irradiar el amor fraterno a través de vínculos interpersonales. 

- Acogida: aceptación, respeto, escucha, invitación. 

- Acompañamiento: positivismo y alegría. 

- Acciones concretas y anuncio. 

- Buscar la unidad entre nosotros para hacer una común misión. 

- Vivir en permanente conversión, sin perder esta “línea directa” hacia Él. 

 

 

 

Tercer momento    

 

Abiertos a ser evangelizados 
continuamente 

1. Tener a Jesús como el centro de la 
vida, enamorado de Él, y desde la 
experiencia de este amor vivir con 
responsabilidad el compromiso de 
vida que me propone y que he elegido 
vivir. 
 

2. Mirar sin prejuicios, con respeto y 
tolerancia, amando a todos como 
respuesta al amor de Dios; 
escuchando y abiertos a que ellos 
también nos evangelicen. 

 

3. Vivir desde la Alegría del Evangelio, 
siendo portadores de gozo y 
esperanza. 

 

4. Buscar permanentemente la fuerza en 
el Señor: en la Eucaristía, la oración y 
la meditación de la Palabra. 

 

5. Abiertos a la llamada que Dios pueda 
hacernos y a la acción del Espíritu 
Santo en nosotros. 

 

Actitud transformadora 

Empáticos y confiados en la fuerza del 
Espíritu 

Transmitir cercanía, comprensión a los 
anunciados con una mirada limpia de 
prejuicios 

Libertad y coherencia en el compromiso 
con el evangelio y la vocación 

Acogedores y cercanos con todos los que 
nos encontremos 

Disponibilidad hacia las personas de mi 
entorno y disponibilidad social al 
compromiso 

Escucha activa y atención a lo que Dios 
nos pide y a las necesidades de los 
demás 

Saber vivir y transmitir la Alegría 
verdadera y sincera que nos lleva a vivir 
en plenitud 

Desde el hecho de sentirme amado por 
Dios vivir con responsabilidad el 
compromiso de vida a que ellos me lleva 
y que he elegido seguir 

Ser discípulo en actitud de disponibilidad 



No discriminar, ser coherentes y no 
diferenciar 

6. Vivir la fe en Equipos de vida, desde 
donde ser acompañados y aprender a 
acompañar a otros. 

 

7. Evangelizar desde el testimonio 
personal, cultivando una mirada 
cercana y acogedores con todos los 
que nos encontramos. 

 

8. Vivir con confianza y fidelidad en el 
mensaje que el Señor nos pide 
transmitir, siendo capaces del anuncio 
explícito, sin miedo, del Evangelio. 

 

9. Disponibilidad hacia las personas de 
mi entorno y disponibilidad social, sin 
discriminar ni excluir, con una mirada 
limpia de prejuicios. 

 

10. Personas, libres, con actitud 
transformadora, y coherentes con el 
Evangelio, entendiendo la vocación 
como una llamada a vivir en clave de 
salida, llegando a todos y contando 
con todos. 

Potenciar la relación con Jesús 

Conocimiento de la realidad en la que 
estamos involucrados 

Vivir la fe en grupo 

Evangelizar evangelizando, ponerse en 
acción 

Evangelizar desde la positividad y con 
espíritu alegre 

Fidelidad, lo que se va a transmitir es 
algo en lo que creemos fielmente. 
Actitud de escucha 

Dejarnos evangelizar por otros 

La misión tarea de todos 

Alegría 

Búsqueda permanente de la fuerza en el 
Señor: Eucaristía, oración, Palabra, 
espiritualidad 

Disponibilidad: abierto a la llamada 

Compromiso: acompañamiento, anuncio 
explícito, vivir en grupos de vida 

Corrección fraterna 

Mirar sin prejuicios 

Saber mirar, tener una mirada clara 

Amar al prójimo como a Dios 

Estar a la escucha del otros, estar cerca 
cuando este mal o cuando lo necesite 

Estar dispuestos a que nos evangelicen 

Estar enamorado de Cristo 

Misionar con alegría y gozo, esperanza 

Testimonio 

Respeto y tolerancia, empatía, 
integración, cercanía 

Salida, acción 

Jesús es el centro de nuestra vida 

Trabajamos en comunión 

Sacrificamos momentos personales para 
entregarnos a los demás 

Salimos a la calle y manifestamos 
nuestra fe cristiana 

Trabajamos en equipo 

 

 

 


